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La' desocup.ación en la teoría económica
y el debate contemporáneo

Julio Sevares"

"Los principales' inconvenientes de la sociedad económica en que vivimos
son su incapacidad liara procurar la,ocupación plena y su arbitraria y desi­

:.gual distribución"de la riqueza y los ingresos."
Keynes, Teoría General

"Las ganancias serán mayores bajo un régimen de pleno empleo de lo que se­
rían en promedio bajo ellaissez..jaiTe, .... Pero 'disciplina en las fábricas' y
'estabilidad política' son más apreciados por los líderes en los negocios que
las ganancias. Su ínstinto de clase les dice que (...) el'desempleo es una par­
te integral de un sistema capitalista normal",

Kaleckí, Aspectos políticos de la ocupación plena

.Introducción
,'.. . .

La 'discusión actual sobre 'la desocupación y las formas de enfrentarla, tanto en
Argentina como en otros 'países, está influenciada 'por una combinación de intere­
ses prácticos y supuestos teóricos, que no siempre son explícitos o conscientes.

..Si bien los orígenes y las características de la desocupación varían según el mo­
mento histórico y el país o región, las recomendaciones de los gobiernos, los em..
presarios y la ortodoxia económica son convergentes concentrándose en la flexi­
bilización del mercado laboral y la reducción de los costos.del trabajo. Se supone
que se estimula de este modo la incorporación de más personal a las empresas y
que, desde el punto de vista nacional, se aumenta la competítívídad externa. .

Lo'que se intentará demostrar en lo que sigue, es que los argumentos expues­
tos se apoyan 'en las teorías de origenneoclásico, reflejan los intereses" e·conómi-·
cos y políticos de los empresarios y encierran no pocas falaciasy contradicciones•.

¿Que nos dice la teoría 'económica sobre los orígenes y ios remedios a la deso-
cupación? . '

* Facultad de Ciencias Económicas de la UBA. Centro de Estudios de la Estructura Eco­
ilÓmica (CENES) de dicha facultad.
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La escuela clásica no se OCUl)Ó del tema de la desocupación porque su horizon- '
te teórico se sustentaba en un sistema en expansión con todos sus recursos en
ocupación plena, .incluidos los recursos humanos. Por el contrario, la perspecti­
va de un agotamiento de los recursos existentes, era sobre todo un fantasma que
ensombrecía la visión teórica de los clásicos.

Marx fue posiblemente el único de los clásicos que veía en la desocupación un
fenómeno de dos caras: una de ellas funcional a los intereses de la burguesía, en .
la medida en que el "ejército d.ereserva" favorecía el control social y deprimía los
salarios beneficiando la tasa de ganancia; y otra desfavorable, porque la desocu­
pación imponía Un límite a la realización de las mercancías y era, uno de los moti­
vos de la crisis estructural.

Los neoclásicos, en la primera edad de oro del.capitalismo europeo, llevaron
.el análisis económico a la apología del sistema capitalista, sin considerar siquiera
la posibilidad de desequilibrios persistentes ni, por lo tanto, de desocupación es­

.tructural de recursos.
Keynes, en un mundo en crisis, criticó lossupuestos neoclásicos del "mercado

de trabajo", admitió la posibilidad de que el sistema llegara a una posición de equi­
librio con desocupación y señaló la necesidad de lo que ahora se denominan "po­
líticas activas" para volver a una situación de ocupación plena..

. Posteriormente surgieron, o más bien se modernizaron, las teorías del desem­
pleo tecnológico. En éstas la desocupación no es provocad.a por una insuficiencia
keynesiana de la demanda, sino que es una consecuencia de la incorporación de
tecnologías que reemplazan mano de obra. La cuestión del desempleo tecnológi­
co se planteó tanto en el mundo industrial como en las economías atrasadas con
mano de obra abundante. En éstas sobrevino la discusión acerca de la pertinen­
cia de utilizar tecnologías modernas con aplicación intensa de capital que no con­
tribuyen a absorber los recursos de mano de obra excedentes.

La "desocupación" se introdujo también como una variable en el análisis del
comercio exterior y los movimientos internacionales de capital, fundamentalmen­
te por medio de los autores marxistas y postkeynesianos. Una de las principales
conclusiones de este enfoque esque los países industriales evitaban el aumento
de la desocupación ampliando su frontera de inversión en la periferia, o median­
te la exportación. Desde que cobró fuerza la transnacionalización de los sistemas
productivos, la deslocalización de capital aparece como uno de los factores cau­
santes de desocupación en los países industriales avanzados y, también, como
uno de los argumentos disuasorios ,deempresarios y gobiernos ante los reclamos
de mejoras salariales o de condiciones de trabajo por parte del movimiento sindi­
cal.

La liberalización comercial y de capitales en casi todo el mundo refuerzan la
importancia del impacto del sector externo en la desocupación, lo que incluye la
consideración del impacto de las exportaciones y las importaciones en la deman­
da de trabajo y los márgenes que dejan las actuales normas internacionales para
medidas contra la desocupación de tradición keynesiana (como proteccionismo o
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, estímulo de la demanda). De allí que otro aspecto a considerar es la situación fis­
cal, en la medida que limita la capacidad de los gobiernos de tomar medidas con­
tra la desocupación y que refleja, en parte; la relación de fuerzas sociales.

1. Los clásicos

Los economistas clásicos suponen, en forma explícita o implícita, que.el sistema
económico tiende espontáneamente, a través del mercado, a ocupar plenamente
,los recursos de .que dispone. De allí que no' traten los temas de las crisis ni el de
la posibilidad de' subutilización permanente de factores. En el mod~lo elaborado
por Adam Smith lo que se ahorra anualmente se, consumecon tanta regularidad
como lo que se gasta anualmente y casi en el mismo tiempo. El ahorro se invier­
te, pero la inversión se traduce en pagos de ingresos que, a su' vez, se gastan en
consumo. Es decir que el ahorro' no destruye el poder 'de compra y,' por lo tanto,
no existen recursos ociosos. 1

Las concepciones de Smith se forjan en el marco histórico de una escasez de
, capital con salarios flexibles a la baja, lo que parece explicar que no pensara en la
posibilidad de una desocupación permanente de factores. Su principal preocupa­
ción, según Roll, era el comportamiento del comerciante monopolista, ya que en
su tiempo la industria no estaba lo suñcientemente desarrollada aún como p'ara
preocuparse por el trabajo y los alimentos baratos, como le sucediera más tarde
a Ricardo.

Aunque' Smith valora las propiedades optimizadoras de la libre competencia
("mano invisible" del mercado), considera que 'pone en situación desventajosa a
los trabajadores en el mercado de trabajo, y sostiene que el estado debe ocupar-

l. La proposición implícita es, según Blaug, que el ahorro.equivale á la:inversión porque
el atesoramiento, esto es, la acumulación de tenencias monetarias, constituye un he­
cho excepcional. Esto es posible porque 'en el esquema de Smith la función por exce­
lencia de la moneda es ser medio de cambio, lo que continúa la concepción fisiocráti­
ca y preanuncia la neoclásica. Esta concepción de la moneda 'es necesaria para el sis­
tema ortodoxo, según el cual el ahorro equivale a la inversión y la oferta crea su pro- .
pia demanda, del cual se desprende; a su vez, que .el sistema económico, bajo ciertas
condiciones de libre' mercado, funciona en equilibrio y con plena ocupación de recur­
sos productivos. Pero, paradójicamente, Smith considera que el equilibrio entre aho­
rro y gasto .que sup~ne la no utilización de la moneda con fines improductivos, no. se'
logra espontáneamente. De allí que aprueba una regulación del mercado de dinero co­
mo son las leyes de usura, porque considera que de otro modo los intereses moneta­
rios se elevarían por encima del tope fijado (5%)y el crédito sería tomado sólo por los
"pródigos y los proyectistas", es decir los gastadores improductivos y los arriesgados.
Esto implica otra paradoja" ya que el padre de la economía de mercado no ve coi¿
buenos ojos a los arriesgados, quienes para los apologistas del capitalismo competi­
tivo son los portadores de la innovación tecnológica y la creacion. de mercados.
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se de ciertas obras y servicios .públicos cuyo gasto no puede afrontár el ciudada­
no privado en forma aislada. "Smith sostiene Blaug (p. 94) parece estar subrayan­
do eternamente que la poderosa motivación del egoísmo sólo se une a la causa del
bienestar general bajo arreglos institucionales bien defínidos." Sin embargo,

"no temía que la. existencia de la propiedad privada o que las grandes desi­
gualdades en su distribución pudiesen ocasionar ninguna perturbación en la
armonía natural. En una sociedad opulenta y civilizada en la qué la acción del
estado se mantuviese dentro de los límites que él había fijado, las grandes
fortunas, según le parecía, no tenían por qué crear opresión y explotación.
Nadie dependía de la benevolencia de los demás, puespor cada cosa que uno
recibía de los otros, se daba una cosa equivalente e~ cambio. Además, elli- .
bre juego de las fuerzas naturales destruiría todas las posiciones que no se
basasen en continuas aportaciones al bien común" (Roll, 1987, pp. 154-155).

David Ricardo, en cambio, tenía una visión algo menos-optimista del sistema eco­
nómico. Creía en una tendencia al aumento continuo de los precios de los alimen­
tos y de la tierra, debido a la tendencia decreciente de los rendimientos de ésta.
Su preocupación fundamental estaba puesta en las restricciones al comercio de
granos y en su impacto negativo sobre los costos de la industria, porque obliga­
ban a expandir los cultivos hacía tierras cada vez menos productivas. Ricardo co'"
menzó a tratar también el problema de las crisis, pero las percibía como fluctua­
ciones del comercio atribuibles a causas fortuitas, no inherentes al sistema: dado
que escribía en una época en la que el capitalismo no había llegado aún a la ma­
durez, corno sostiene Roll, tenía poco que decir acerca de las crisis. Aceptaba que
podría existir una saturación si el capital aumentaba más que la mano de obra, pe­
ro 'en ese caso los salarios aumentarían y resolverían el problema. Consideraba
que las oportunidades de inversión eran ilimitadas y que, si bien la demanda de
trigo era inelástíca, la de otros bienes de consumo podía expandirse con el aumen- .
to de la productividad laboral yde los salarios.

Ricardo admitía los postulados del sistema equilibrado de la ley ·de Say, bas.es
fundamentales de los esquemas clásice y neoclásico, y transitívamente subyacen­
te en cualquier versión actual apologéticao acrítica del sistema económico, En el
esquema de equilibrio de Say, toda mercancía puesta en el mercado crea Sll pro­
pia demanda y toda demanda crea su propia oferta, no pudiendo existir una satu­
ración de mercancíaspor una excesiva acumulación de capital (sobreacumula­
ción) o por una debilidad de la demanda (subconsumo).Es decir que, al menos en
forma permanente, no puede haber ociosidad de factores, sean trabajo o capital.
Cualquier desajuste de la oferta Ó la demanda (del nivel de DIversión o del poder
de compra) se ajusta por una variación de precios, en la cual el bien abundantese

..abarata y el escaso se encarece. EI:l consecuencia, el sistema vuelve al equilibrio
con plena ocupación de factores a precios distintos de su posición inicial. Pero en
este mundo equilibrado Ricardo introdujo el papel del progreso técnico y su im-
pacto sobre el empleo de nl3J10 de obra. .
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Para Ricardo los costos del capitál y del trabajo eran fluctuantes, y la intensi­
dad en el empleo de uno u otro dependía de los precios relativos de ambos, Te­
niendo en cuenta que, al menos en el corto plazo, el empleo de máquinas.despla­
zaba mano de obra y perjudicaba a los obreros, recomendó a los capitalistas que
empleasen sus ganancias en la contratación de trabajo improductivo (criados o
sirvientes) en lugar de comprar artículos de lujo. Es decir que, aunque el produc­
to bruto (o el gasto total de la economía) fuera el mismo, el empleo de las ganan­
cias en la creación de fuentes de trabajo disminuiría la penuria obrera causada
por el progreso técnico. Roll afirma que, de este modo, Ricardo dejó una puerta

. abierta "para una exploración ulterior de los cambios que ocurren en la estructu­
ra ocupacional de la población y de las formas nuevas en.que surge la demanda al
progresar la economía mediante la acumulación de capital... Muchas teorías sobre
el desempleo tecnológico o sobre las desproporciones en la estructura de la pro­
ducción tienen sus orígenes en las opiniones expuestas por Ricardo." (p. 192)

En .Malthus aparece planteada ya plenamente la posibilidad de la desocupa-
. ción permanente de recursos productivos, vinculada con el concepto de la ínsuñ­
ciencia estructural de la demanda efectiva. Según este enfoque, el pago del capi­
talista en concepto de trabajo es menor de lo que se proponeobtener con la ven­
ta del producto y de lo que requiere para cubrir sus adelantos en concepto de ca­
pital y trabajo. En otros términos, la suma de los salarios pagados por el capitalis­
ta y la demanda generada en el mercado, es menor que la sumade los valores de
los productos ofrecidos, Esta deficiencia de la demanda debe cubrirse, según
-Malthus, manteniendo una dotación suficiente de trabajo improductivo, es decir
trabajo que consume sin producir, o en términos de valor, que absorbe más valor
que el que crea. En otras palabras, se trata de cubrir la insuficiencia de demanda
con gastos en servicios no productivos '0 artículos suntuarios. '

Los planteos expuestos revelan, según Roll, una preocupación temprana .por
tino de los problemas más importantes de la economía moderna; el manteniinien­
to del nivel de lademanda total. En el mismo sentido, Blaug sostiene que "el argu- .
mento del ahorro excesivo malthusiano es sólo una versión de la teoría del sub- .
consumo. La versión socialista sostiene que el estancamiento s~ "inicia porque la
participación de los salarios en el ingreso total tiende a bajar a medida que aumen­
tael ingreso. La versión de Hansen-Keynes añrma que el estancamiento deriva de
la declinación de las tasas de rendimiento de la inversión. Pero el meollo de todas
.estas versiones es la idea de que no puede esperarse que el consumo y la inver­
sión aumenten índeñnídamente a tasas constantes de crecimiento proporcional"
(p. 219). Éste será el caso tratado por Marx. . ,

2. Marx

Marx plantea una visión absolutamente vigente de lo que hoy se llama el' desem­
pleo tecnológico. En el proceso de acumulación .aumenta la composición. orgáni-
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ca del capital, es decir la participación relativa de capital constante sobre el varia­
ble. Al crecer el capital total crece el capital variable y por lo tanto la fuerza de
trabajo absorbida por él, pero en una proporción constantemente decreciente. Sin
embargo, el progreso de la acumulación implica tarnbiénmayores fluctuaciones
cíclicas y renovaciones técnicas, en las que las porciones crecientes de capital son
destruidas, quedan fuera de servicío. Paralelamente, el capital renovado renace
con una forma técnica más perfecta y demanda menos mano de obra para poner
en movimiento una masa mayor de maquinarias y materias primas. En este proce­
so, cuanto más rápida sea la concentración de capital, mayor será el descenso ab­
soluto de la demanda de trabajo. (Marx, 1973, tomo 1).

En el enfoque de Marx, cuando el aumento del capital no aumenta la tasa de
ganancia, aparece una sobreproducción de medios de producción que no pueden
realizarse y que, por lo tanto, deja ociosa a una parte de la población. "No consti­
tuye ninguna contradicción el que una superproducción de capital vaya acompa­
ñada de una superpoblación relativa más o menos grande. Los mismos factores
que elevan la capacidad productiva del trabajo, que aumentan la masa de los pro­
ductos mercancías, que extienden los mercados, que aceleran la acumulación de
capital tanto en cuanto a la masa como en cuanto al valor y que hacen bajar la cuo­
ta de ganancia, han creado y crean constantemente una superpoblación relativa,
una superpoblación de obreros que el capital sobrante no emplea por el bajo gra­
do de explotación del trabajo en que tendría que emplearlos o, al menos, por la
baja cuota de ganancia que se obtendría con este grado de explotación" (Idem, to­
mo 111, p. 253).

Marx sostiene que "al producir la acurnulación del capital, la población .obrera
produce, también; en proporciones cada vez mayores, los medios para su propio
exceso relativo. Es ésta una ley de población peculiar del régimen de producción
capitalista, pues en realidad todo régimen histórico concreto de producción tiene
sus leyes de población propias, leyes que rigen de un modo histórícamente con­
creto... Esta superpoblación se convierte a su vez en palanca de la acumulación.
del capital; más aún, en una de las condiciones del régimen capitalista de produc­
ción. Constituye un ejército industrial de reserva, un contingente disponible, que
pertenece .al capital de un modo tan absoluto como si se criase' y mantuviese a sus
expensas. Le brinda el material humano, dispuesto siempre para ser explotado a
medida que lo reclamen sus necesidades variables de explotación" (Idem, tomo 1,
p. 535). Pero paralelamente se abren nuevas ramas de producción en bienes de lu­
jo, mano de obra intensivas, que se alimentan de la población obrera vacante. Los
movimientos cíclicos de la acumulación y el ejército de reserva determinan, según
.Marx, el movimiento general de los salarios. "Durante los períodos de estanca­
miento y prosperidad media, el ejército industrial de reserva ejerce presión sobre
el ejército obrero en activo y durante las épocas de superproducción y paroxismo
pone un freno a sus exigencias. La superpoblación relativa es, por lo tanto, el fon­
do sobre el cual se mueve la ley de la oferta y la demanda de trabajo. Gracias a
ella, el radio de acción de esta ley se encierra dentro de los límites que convienen
en absoluto a la codicia y al.despotismo del·capital" (Idem, tomo III, p. 541).
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A su vez) sostuvo que la realízacíón de las mercancías depende de la distribu­
ción del producto y en particular de la porción. destinada a salarios, lo que dio pie
a numerosas versiones de crisis y desocupación debidas al subconsumo, Sin for­
mular una teoría de éste, enfatiza el hecho que el capitalismo está motorizado por
la búsqueda de acumulación sin considerar la capacidad de la demanda para ab­
sorber el producto. En este esquema, eialza de salarios no actúa (8910) como un
antídoto al subconsumo sino que (también) deprime la tasa deganancia y empu-
ja a la crisis. .

La causa de las crisis es, en última instancia, que los salarios reales no aumen­
tan al mismo ritmo que la producción por hombre, por la mala distribución del iIl~·

greso. "Lo que tenía en mente Marx, afirma Blaug (p. 323), era la noción de que el
capitalismo tiende de continuo a la expansión de la producción sin ninguna refe­
rencia a la demanda efectiva, la única que puede darle un sentido. La expansión
de la producción IlO genera en forma automática un aumento proporcional de la \
demanda efectiva porque la.tasa excesiva de formación de capital reduce .la tasa
de beneficio, aunque las innovaciones incorporadas en los incrementos de capital
frenen las tasas salariales por ser en gran medida ahorradoras de mano de obra".
Según Blaug (p.' 41), el desempleo en la concepción marxista deriva de la escasez
de capital en relación con la.oferta de mano de obra y de.la imposibilidad de sus-

, titución de capital por mano de obra. O sea que se deriva del aumento excesivo
de la población, o bien de ingresos demasiado bajos para generar un flujo adecua­
do de ahorro, combinándose con tilla tecnología primitiva, rígida, que no permite
la sustituciónde factores .como presupone el modelo neoclásico. Se trata de un.
desempleo por ahorro escaso, no por baia demanda efectiva. Como un problema
estructural, n~ cíclico, las medidas de estímulo a la inversión o la expansión mo­
netaria, adecuadas para el desempleo keynesiano, sólo .producirían inflación sin
conducir al pleno empleo. Marx, a su vez, sostiene que .

"Lo que ocurre es que se producen periódicamente demasiados medios, de I

trabajo y demasiados medios de subsistencia para poder emplearlos corno
medios de explotación de los obreros a base de una determinada cuota de
ganancia... No es que se produzca demasiada riqueza. Lo que ocurre es que
se produce periódicamente demasiada riqueza bajo sus formas capitalistas,
antagónicas" (tomo III, p. 255).

En SUilla, la desocupación es una característica funcional a la maximización de la
tasa de ganancia a la vez que una causa de crisis permanente. La contradicción só­
lo se resolvería si, ante un capitalismo debilitado por la tendencia descendente de
la tasa de ganancia, la clase obrera estuviese lo suficientemente desarrollada co­
mo para huir de la tendencia a la pauperización con la toma del poder: es decir, '
cuando las relaciones sociales entren en contradicción final con-las fuerzas pro­
ductivaso
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3. Los economistas neoclásicos
. '

Con los autores neoclásicos la posibilidad de una desocupación de largo plazo,
como la de cualquier desequilibrio permanente del sistema, desaparece. Para Wal­
ras y Jevons, el sistema económico está en equilibrio ,y, en competencia perfecta,
se logra la utilización óptima de los recursos. En la reflexión 'de Marshall, las re-
.muneracíones de los factores tienden a igualar los costos marginales, a largo pla­
zo: el interés tiende a igualarse con el sacrificio que implica el ahorro y los sala­
rios con la desutilidad marginal del esfuerzo empleado en el mismo. :

, La forma del ajuste difiere según cada autor. En la perspectiva de Marshall, la
, variable dependiente es el precio: los agentes deciden a qué precio van a vender

o están dispuestos a aceptar para ofrecer o demandar cantidades establecidas. En
el sistema de Walras, que se ha convertido en la base del pensamiento económico

,convencional, losprecios s'on variables independientes -están dados-, los agentes
son, tomadores de precios y el ajuste se realiza a través de las cantidades deman­
dadas u ofrecidas. Para mantener el equilibrio, cada agénte.productívo, 'incluido
el trabajador, debe ser remunerado de acuerdo con su' productividad marginal. Si,
una incorporación de mano de obra adicional al proceso productivo añade más al
ingreso que a los costos, convendrá contratarmás trabajadores; en consecuencia,
la competencia entre los empleadores elevará los salarios hasta el valor del pro­
ducto marginal de la mano de obra. Si, por el contrario, el precio del trabajo es tan '

, alto que la incorporación de mano de obra agrega una cuota de costos mayor a la
cuota dé valor producido, ,no se tomarán más trabajadores. -

En el planteo neoclásico los. consumidores gastan de acuerdo con la, utilidad
marginal que obtienen y los 'productores producen de acuerdo con 'la productivi­
dad marginal de los factores que emplean. En el largo plazo este juego conduce a
la satisfacción de los consumidores y, del lado de la producción, a la' construcción
de plantas de escala óptima y al pleno empleo de los recursos. Estos mecanismos
funcionan siempre que se cumplan una serie de supuestos muy restrictivos (y ge­
neralmente ausentes en la realidad) como la existencia de mercados transparen­
tes, movílidad de factores, información perfecta, 'economías constantes de escala,
'ausencia de interferencias gubernamentales e intentos (al menos exitosos} de
violar la competencia perfecta. !

De acuerdo con esta teoría una oferta excedente de mano de obra, es decir la '
existencia de desocupación permanente, indica que los salarios son superiores al
producto marginal de la mano de obra. Desde este punto de vista, para volver al'
equílibrio de 'plena ocupación es necesario que los desocupados ofrezcan su tra- '
bajo a un precio menor que el vigente, provocando una reducción de los salarios.

. La recomendación que surge de esto es la de eliminar las normas que desalientan
a los desocupados a aceptar trabajos por salarios bajos -como los subsidios ele­

, vados a la desocupación-, o las rigideces institucionales que obstaculizan la libre
competencia en el mercado de trabajo e impiden el descenso ,de los' salarios.
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El esquema neoclásico también· está expresado en la 'Curva .de Phillips: se tra­
ta de una cUIVa de pendiente negativa trazada sobre dos ejes, uno horizontal que
mide el nivel, de desocupación y uno vertical que representa el nivel de precios y
salarios en relación con la productividad de,l trabajo. Según esta cUIVa~ a mayores
tasas de salarios corresponden niveles más altos de desocupación y de inflación, ~

considerando un nivel dado de productividad. Desde este punto ,de vista, el sala­
rio puede aumentar si aumenta la productividad sin provocar desocupación. De
aquíse deduce, también, que una elevada desocupación 'es necesaria para mante-
ner bajos los salarios' o para soportar un balo nivel de productívídad." '

'Partiendo de estas posiciones, Blaug (p. 547) sostiene que los salarios no sólo
son costos sino también ingresos que se transforman en demanda, y que en con­
secuencia una reducción de esos costos derivaría también en una reducción de la
,demanda, contrabalanceando la tendencia descendente de la desocupación. De
este modo, si bajan los salarios también bajarán los costos variables (considerán­
dolos como formados' sólo por salarios). Pero cómo los costos variables son sólo
una parte del costo total, los precios bajan menos que los salarios, resultando que
'a largo plazo una reducción de los salarios monetarios provoca una reducción de
los salarios reales. Pero a corto plazo no puede esperarse que .esa declinación dé
lugar a un aumento de la ocupación, Siguiendo el razonamiento clásico, elaumen­
to de la ocupación debe esperarse por causas indirectas:

• la reducción de salarios monetarios provoca un aumento en la liquidez que au­
menta la demanda;

2. La evolución de costos laborales y desocupación en los países industriales contradi­
cen los supuestos de la Curva de Phillips. En los países de la OCPE, entre 1970 y 1980
los costos laborales aumentaron a una tasa promedio anual del 9,3%, entre 1981y 1990
.a una del 3,9%anual y entre 1991 y 1997 a una del 1,7%anual. A pesar de esto, la tasa
de desocupación promedioaumentó, , .

En Argentina, en los.últimos. años, dado que los salarios' reales cayeron y la produc­
tividad .aumentó, la Curva de Phillíps se movió hacia la derecha, ~s decir que la curva .
de puntos de equilibrio admite mayor desocupación para un mismo .nível de precios y .
salarios. Esto sucedió, también en países en los,que la tasa de desocupación aumentó
proporcionalmente más que la reducción de salarios o la inflación. .
. La CUlVa de Phillips también se utiliza para establecer enqué momento el nivel de

, empleo es tan alto (o la desocupación tan baja) como para generar presiones' inflacío­
narias. La Reserva Federal de los E:e.UU. utiliza un indicador denominado N~RU
(Non Acceleratíon oí Inflation Rate oí Unemployrnent) basado 'en este criterio' para de­
cidir la política monetaria: cuando s,e observa una: reducción; de la desocupación por
'debajo de cierto nivel se estima que existen presiones inflacionarias y se decide au­
mentar la tasa de interés para enfriar la economía. Como afirma Robínson: "El primer
deber de las autoridades bancarias,' que les impone la ley, las tradiciones y los senti­
mientes, es el de impedir que se llegue al empleo pleno. Yen circunstancias normales,
ellas asumen este deber con devoción y éxito." ,
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• la reducción de precios estimula las exportaciones, parte de la.demanda agre­
gada;

e si los impuestos se basan' en los ingresos y son progresivos, una baja de pre­
cios estimula la demanda al reducir los impuestos reales.

Pero existen también efectos contrarios. El más i.mportante es que la deflación
puede desalentar expectativas de inversión y provocar a largo plazo una retrae­
ción de la demanda y del empleo. Es por esta razón que el efecto de la receta neo­
clásica en el largo plazo permanece indeterminado.

'40 Keynes

Los neoclásicos, inmersos en la. primera 'edad, de oro del capitalismo, trataban de
construir una racionalización de los intereses dominantes y presentar el sistema
económico ',no como un producto histórico sino como el orden natural, .mutua- '
mente beneficioso para sus integrantes, que no debía alterarse. Keynes en cambio,
desarrolló su teoría en un mundo .en crisis con recesión, desocupación, crisis de
monedas, grandes desequilibrios, comerciales y endeudamientos, que ni lejana­
mente podía ser representado por las teorías neoclásicas del equilibrio. Mientras
éstas consideraban que las situaciones de desequilibrio eran transitor~asporque
el s.istema económico teníamecanismos autorreguladores 'que las corregían y que,
si un factor quedaba desocupado, volvía a ocuparse luego de un ajuste en sus pre­
cios o en sus cantidades ofrecidas, Keynes postuló, reflejando las condiciones de
su momento, que el sistema podía mantenerse estable pero en una situación de
desocupación'de factores. .

Según Keynes (1983), las restricciones con que chocaba la expansión de la eco­
nomía no eran de oferta" como en las teorías clásicas o neoclásicas, sino de de­
manda. Pero no se trata de la demanda originada sólo en el consurno, sino de la
demanda efectiva formada por el consumo y la inversión, variables qU.e están a su
vez relacionadas. El volumen del empleo depende de la cantidad de trabajadores
que los empresarios están dispuestos a emplear, de acuerdo con sus decisiones de
inversión. '

En el sistema neoclásico la inversión depende del ahorro, que,depende asu vez
de la existencia de-una tasa de interés lo suficientemente atractiva para los aho- '
rristas. 'Tengamos en cuenta además que" siguiendo la ley de Saytodoahorro se'
convierte en inversión" permitiendo que no queden recursos ociosos. En el siste­
ma de Keynes el inversor se enfrenta con dos mercados, el de inversión y el de bo­
nos. En este, contexto, la inversión dependerá de la relación entre la rentabilidad
del mercado de bonos y la que ofrecen las inversiones reales. Si la tasa de interés
en los mercados de bonos es .alta en relación con las expectativas de rentabilidad
empresaria; que depende a su vez de la productividad del capital, el ahorro no se
transforma eninversión, y quedan recursos ociosos. En otros térmínos, l~ conver-
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sión del capital fmanciero en, capital productivo depende de la relación entre la
preferencia por liquidez de los tenedores de dinero y la eficacia marginal del ca­
pital. Si la tasa de interés aumenta, sucede lo mismo con la preferencia de liqui- ,
dez para inversiones financieras. En ese caso, para que la inversiónno decaiga, el
inversor debe contar con una mayor eficiencia del capital. .

El consumo, a su vez, 'es producto de una relación entre el ingreso disponible
y la propensión a consumir. La propensión a consumir determina la parte de los
saldos monetarios que los consumidores están dispuestos a destinar al consumo.
La decisión de, cuánto destinar al consumo o al ahorro está influenciada por las
tasas de interés, ya que cuanto más altos sean los intereses, mayor será la propen­
sión a inversiones fmancieras y menor la propensión a consumir. La porción de
los saldos monetarios destinados al consumo se relaciona. además con la incerti-

, ,dumbre de los consumidores: cuanto mayor sea esta incertidumbre, tenderán a
destinar una porción mayor de' sus saldos monetarios al ahorro y una menor. al
consumo. Para Keynes existe también una ley psicológica según la cual los au-'
mentos en el consumo tienden a ser menores que los aumentos en el ingreso, de- '
bido a una propensión a ahorrar más a medida que aumentan los ingresos. El aho­
rro' es la base de la inversión, pero en el sistema keynesiano no tienen una rela..
ción automática porque la transformación del ahorro en inversión depende de las
expectativas de los inversores y de la productividad del capital en un momento
dado. Es decir que el estímulo al consumo no se convierte automáticamente en
mejoras de la inversión y en aumento del empleo -como suelen postular las ver­
siones simpliñcadas del keynesianismo-, sino que en el sistema de Keynes la evo­
lución de la demanda, la actividad y la ocupación dependen de una compleja red
de factores reales y psicológicos. Complejidad que provoca la Indeterminación del
sistema. Blaug (p.798) añrma que uno de los principales mensajes de Keynes es:
"en un mundo de incertidumbre generalizada, la noción misma de los ajustes pa­
ra el equilibrio carece de sentido porque el estado de las expectativas, del que de­
pende todo equilibrio, carece de una base racional".

Para Keynes el pleno empleo no es un estado natural como lo era en el siste­
ma neoclásico, sino un caso particular al cual se llega en forma más o menos aza­
rosa. Las únicas formas de reducir la incertidumbre yel grado de azar son coor­
dinar la inversión y, en el caso de una debilidad del consumo, estimular la propen­
sión al consumo co;nmedidas fmancieras o fiscales, pero teniendo en cuenta las
expectativas de los inversores y la productividad del capital. En el caso de que los
salarios aumenten sin un incremento proporcional de la productividad, los efec­
tos positivos del consumo sobre la demanda agregada y el nivel de empleo se ve­
rán neutralizados por el descenso de la inversión.

Otro aspecto importante del sistema económico keynesiano se vincula con el
desarrollo institucional del mercado de trabajo. En el pensamiento neoclásico, los
precios de los mercados son flexibles al alza y a la baja; la desocupación es una
consecuencia del elevado precio del trabajo y cuando éste disminuye, la desocu­
pación desaparece. En cambio, desde el punto de' vista de Keynes, la flexibilidad
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descendente de los salarios tiende a desaparecer por factores institucionales, co­
rno la aparición de sindicatos", cuya presencia evita que en elcaso de que exista
desocupación se produzca el ajuste descendente de los salarios y, por lo tanto, la
desocupación permanece. Por otra parte, si se lograra la reducción de salarios se.
afectaría la demanda efectiva, a diferencia del sistema neoclásico en el que una
reducción de los salarios provocaba una reducción de los precios, por lo que el sa­
lario real no.caía ni el consumo se veía afectado. Dentro del sistema keynesiano
en cambio, una reducción del.salario nominal provoca una reducción de los pre­
cios menos que proporcional, lo que da lugar a una reducción del salario real y, en
consecuencia, a una depresión del consumo y de .la demanda agregada.

El tratamiento keynesiano de la desocupación está fundamentalmente referi­
do al caso particular de una·economía industrializada, cerrada y con capital ocio­
so, y no :esaplicable automáticamente a los casos de desocupación originados en

. .situaciones de escasez de capital 'y economías abiertas. A propósito de esto, Ro­
bínson (1959) añrma que

"Keynes discute el problema de la desocupación de una economía desarro­
llada donde ya hay en existencia capacidad productiva y todo lo que se ne­
cesíta es un mercado lucrativo para su producto potencial. Trata.de encon­
trar un remedio para las enfermedades que acechan a las naciones ricas. Su
argumento arroja muy poca luz directa sobre los problemas de un país que
sufre falta de capacidad productiva o sobre la clase de desocupación (a la
que se refiere Marx) que surge de tener muy poco capital para poder ofrecer
trabajo a toda la mano de obra disponible... Donde la falta de capacidad pro­
ductiva es el problema, simplemente generar demanda sólo conduce a la in­
flación, y el gasto por sí mismo -construir pirámides en lugar de ferrocarri­
les- obviamente no es lo que requiere la situación" (p. 351)

5. Desocupación y sector 'externo

Buena parte de la discusión actual sobre los orígenes de la desocupación y las jus­
tificaciones de las políticas de reducción del costo laboral, se vinculan con la si­
tuación del sector externo y, más específicamente, con la competitividad de la
economía.

La teoríaneoclásica de.las ventajas comparativas supone que la especializa­
ción, la movilidad interna de la mano de obra y la libertad comercial permitirán
optimizar los resultados del comercio y el empleo ~e los factores disponibles. En

. .este esquema 13$ restricciones al comercio reducen el producto y alteran la remu­
neración de los factores, pero se supone que éstos permanecen empleados aun-

3. Del mismo modo que la flexibilidad descendente "de los precios de los bienes se redu­
ce con la desaparición de la competencia perfecta y la aparición de oligopolios y mo­
nopolios.
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que con remuneraciones diferentes de las'que gozarían si existiera libertad comer­
cíal.

En las teorías marxistas que consideraban 'la existencia de ciclos y la posibili­
dad o inevitabilidad de la crisis del sistema y, por lo tanto, la ociosidad de facto­
res,. se planteó que las economías adelantadas sorteaban los límites de su expan­
sión a través de la exportación de capitales y la creación de nuevos mercados. Pa­
ra Rosa Luxemburg las economías capitalistas padecían un déficit de subconsu­
mo porqué el monto de capital acumulado está determinado por el ingreso de los
capitalistas y éstos consumen todo su ingreso, por lo que el incremento de la de­
manda resulta menor que el incremento del capital y el de su capacidad de pro­
ducción. En tales condiciones, para evitar una crisis de subconsumo es necesario
contar con una demanda: adicional, que Luxemburg encuentra en el consumo de
las clases medias no productivas o en la demanda externa, esto es, en las expor­
taciones. Cuando la posibilidad de ampliación de los mercados de exportación se
agota, el sistema colapsa.

En la misma época que Keynes, Kalecki desarrolla un esquema similar al del
economista inglés, en el que introduce el sector externo. Según Kalecki, el ingre­
so está formado por los ingresos de los que.no pueden ahorrar (asalariados) y los
ingresos de los capitalistas, o excedente. Éste se forma, a su vez, por la parte des­
tinada al consumo, la inversión y el saldo de comercio exterior. Es decir que un
saldo negativo de comercio exterior reduce el excedente, el ingreso y, por lo tan­
to, la ocupación.

En las teorías actuales, heterodoxas y estructurales, la composición y.evolu­
ción del sector externo está vinculada con el modelo productivo y sus cambios in­
fluyen sobre el nivel y las características de la ocupación, así como sobre el nivel
de ingresos de los trabajadores. Actualmente, y en especial a partir de las expe­
riencias de apertura económica que afectaron a las industrias tradicionales en los
países de la periferia, se plantea la discusión sobre los efectos que tienen sobre el
nivel de ocupación los ajustes de corto plazo del sector externo. Los ajustes des­
tinados a compensar el desbalance de la Cuenta Corriente, pueden ser positivos o
negativos: los primeros están basados en el cierre de la brecha comercial median- ,
te la promoción de exportaciones, de lo que puede resultar un aumento del em­
pleo. Los ajustes negativos en cambio, se apoyan en una reducción de la absor­
·ción de importaciones con medidas contractivas que, generalmente, afectan el
empleo. Se pueden plantear también medidas defensivas destinadas a proteger
sectores afectados por la competencia desleal o basadas en salarios bajos.

El impacto de los ajustes sobre el empleo difiere según el instrumento utiliza­
do, la composición productiva y exportadora de los países y su importancia en el
comercio internacional.

• En el ajuste positivo, un instrumento tradicional es la devaluación: la desvalo­
.rización monetaria aumenta la protección de todas las industrias por. igual y
estimula las exportaciones indiscriminadamente. Su efecto sobre el balance
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comercial depende del grado de componentes importados de los bienes expor­
tables, cuyos costos aumentan con la devaluación. Otros instrumentos como
devaluaciones comp.ensadas, reintegros impositivos o apoyos crediticios, son
de efecto más selectivo e implican una decisión más armada de política expor­
tadora y de promoción sectorial. Suponiendo que las medidas tengan el efecto
esperado en los sectores exportadores, las ventas finales dependerán de la ubi­
cación del país en los intercambios. Si se trata de un país grande, el aumento
de la oferta exportable puede afectar los precios y obtener un saldo comercial
menor que el esperado, pudiendo incluso generar respuestas competitivas de
otros países. En este caso, la influencia del ajuste positivo sobre el nivel de em­
pleo es índetermínada, Por el contrario, en el caso de un país con escasa par­
ticipación en el mercado mundial, como es, porejemplo, la Argentina, se supo­
ne que el aumento de la oferta no tendrá impacto en los mercados y podrá ser
vendida totalmente. El impacto final sobre el empleo dependerá de 'la intensi­
dad de empleo de los sectores exportadores. Si éstos son muy concentrados
y/o poco intensivos en mano de obra, como en las producciones de commodi­
ties industriales o agropecuarias, las medidas de estímulo a las exportaciones
tendrán pocas consecuencias sobre el empleo.

• Los ajustes negativos también pueden basarse en instrumentos de efecto gene­
ral, como devaluaciones o aranceles generalizados, o de orden selectivo. Su in­
cidencia sobre el empleo depende de la intensidad en la utilización de mano de
obra del sector que se esté protegiendo. Los países .subdesarrollados suelen
experimentar' también procesos de ajuste estructural destinados a cambiar el
perfil del sector productivo y exportador, que pueden causar pérdidas de em­
pleos en forma permanente, Durante la época de predominio de la sustitución
de importaciones, muchos países pobres tuvieron políticas industrializadoras
que absorbieron recursos de las actividades agrícolas tradicionales con mucha
mano de obra, o que afectaron a pequeños campesinos que no encontraron
nuevas fuentes de ocupación en los sectores modernos. En las últimas déca­
das, muchos países subdesarrollados sufrieron aperturas comerciales y sobre­
valuaciones cambiarlas que afectaron a sectores agrícolas o industriales tradi­
cionales con intensa utilización de mano de obra, cuyos trabajadores no fue­
ron reabsorbidos por el resto de las actividades. Este efecto fue particulannen­
te acentuado porque muchas de' las políticas de ajuste estructural incluyen re­
ducciones del sector público y de su personal y están acompañadas por proce­
sos de concentración industrial y agropecuaria.

Unaspecto al que generalmente se le presta menos atención es el vinculado
con el impacto del mercado fmanciero internacional sobre los niveles de activi­
dad y empleo de los países. Sin embargo, los'flujos financieros tienen una influen­
cia creciente sobre la actividad y el empleo en las economías chicas y/o endeuda- .
das. Esto fue notorio. en la Argentina, donde el denominado "efecto tequila" con-

. tribuyó a profundizar una recesión en ciernes y a provocar un aumento en el de-



La desocupación en la teoría económica, 219

sempleo. La crisis actual provocó, también, recesiones y pérdidas de empleo pro­
fundas y repentinas en varios países asiáticos. Pero, por otra parte, el desarrollo
del mercado financiero internacional amplía, en determinadas condiciones, las
posibilidades de financiamiento y alivia la restricción presupuestaria con que pue­
den encontrarse las políticas de fomento del empleo.

La apertura comercial y ñnanciera condiciona también el alcance de las políti­
cas fiscales. Las políticas fiscales keynesianas tradicionales son concebibles en .
una economía cerrada en la que el gasto público es satisfecho con oferta domés­
tica. En una economía abierta en cambio, el aumento de la demanda promovido
por una política expansiva es satisfecho parcialmente con oferta externa. Parale­
lamente, 'dada la liberalización en los movimientos de capitales, las medidas fisca­
les de fomento del empleo que afecten la rentabilidad pueden estimular la huida
de capitales y tener un efecto contrario al esperado. Es por eso que las políticas
de relanzamiento económico o de estímulos qué impliquen carga ñscal o reduc­
ción de beneficios deberían surgir de acuerdos internacionales o regionales.

6. Teorías del desempleo tecnológico

En los años treinta el aumento del desempleo se debió, en general, a la depresión
de la economía y estuvo acompañado por deflación de precios, incluyendo el pre­
cio salario. De allí que las medidas recomendadas y aplicadas en aquella época es­
taban destinadas a estimular la demanda (consumo e inversión, según las catego­
rías keynesianas) y a revertir la implosión deflacionaria. En cambió, la desocupa­
ciónactual de los países industriales y de algunos.periféricos como la Argentina
no se origina en una crisis de subeonsumo porque en los últimos años, tanto en
esos países como en la economía mundial en coniunto, la producción y el consu­
mo aumentaron al mismo tiempo que la desocupación.4

En los países industriales, entre las causas generalmente admitidas de desem­
pleo se encuentran el cambio tecnológico ahorrador de mano de obra, y la crisis
de industrias tradicionales con aplicación relativamente intensa de mano de obra,
afectadas, en parte, por el desarrollo de esas actividades en países con mano de

4. Es importante notar que aunque la desocupación aumentó en muchos países industria-
. les y periféricos, en términos globales, el sistema capitalista está creando empleos in­

dustriales por el aporte de los países asiáticoaSegún cifras de la ONUDI, entre 19~5 y
1994, el empleo industrial cayó en los países industriales y en muchos de la periferia
pero en China aumentó un 55%, en Indonesia un 127% y en Tailandia un 80%. Dado el
volumen del empleo en China y en otros países menores pero de elevada población, el
·empleo industrial del conjunto de países con cierto grado de industrialización muestra
entre esos años un aumento sustancial (Gustavo Svarzman y Ricardo Rozemberg. "Las
exportaciones de manufacturas y la generación de empleos." Boletín Informativo Te­
chint, n" 291. julio-setiembre 1997).
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obra más barata. Al mismo tiempo se observa una tendencia a la relocalización de
capital que provoca desempleo en los países industriales en dos formas: con el
traslado de plantas hacia la periferia y con la aparición de una oferta producida
en países con salarios más bajos que desplazan la producción local. Este último
efecto aparece también en países de la periferia .

.La desocupación se origina, para Galbraith, en'una combinación de disfuncio­
nes micro y macroeconóÍnicas:

"El paro ha.sido casi universalmente considerado hasta nuestros días como
un problema macroeconómico, que podía ocasionarse o remediarse median­
te el diseño general y la gestión de la política fiscal y monetaria. Esto pasa­
rá a la historia; cada vez más, se advertirá que el paro proviene de la gestión
no óptima y de los' cambios de competitividad de determinadas industrias...
La compartimentalización de la economía en micro y macroeconomía escon­
de la causa más persistente del desempleo en las naciones industriales ma­
duras, a saber, la decadencia de las industrías más antiguas. El desempleo,
tal como existe en términos microeconómicos, puede ser corregido hasta
cierto punto mediante el readiestramiento para nuevos empleos, la creación
de empleos de servicio público, la implantación de aranceles .proteccíonís­
tas, y medidas destinadas a mejorar las relaciones laborales subóptimas y la
mejor capacitación del personal directivo de las empresas, En cambio, no
puede remediarse recurriendo a un impuesto general, a gastos públicos ni a .
políticas monetaristas."

Según Piare y Sabel (1993), en algunos países industriales el paro. se debe a la fal- .
ta deflexibílízación de los sistemas organízacíonales y productivos. Sostienen que
existe una crisis de saturación de bienes de consumo en los países industriales

.porque las grandes empresas no supieron sustituir sus producciones tradicionales
que habían saturado el mercado. Para mejorar la creación de empleo proponen un
nuevo keynesianismo internacional con coordinación de políticas de expansión'
de países industriales y periféricos, coordinación de decisiones empresarias para
reducir la inestabilidad y acuerdos para distribuir la expansión. de la capacidad
productiva. Esta coordinación se instrumentaría con los organismos fmancieros y
comerciales internacionales. 'No obstante, los autores citados consideran que lo
más adecuado sería avanzar en la 'especialización flexible, lo que aumentaría la
absorción de mano de obra por parte de la industria y supondría, a su vez, marcos
institucionales yrelacíones laborales diferentes a losdomínantes en la produc-
ción en'serie.. .

Siguiendo la hipótesis del desempleo tecnológico, Pipitone (1986) señala cua­
tro condiciones que deben cumplirse para que no se genere desempleo:

l. que las innovaciones 'que permiten. reducir costos y aumentar ganancias; estí­
muien las inversiones;

2. que las inversiones crezcan igual o más q~~ elcoeficiente capital/trabajo;
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3. que la destrucción de empleos en las actividades tradícíonales sea menor que
la creación en las nuevas que aparecen, .

4. que las innovaciones reduzcan losprecios de los bienes y estimulen su demanda.

: 'Sobre la situación de los países subdesarrollados, Joan Robinson plantea que,
dado el carácter mano de obra intensivo de las actividades tradicionales, la ofer­
ta abundante de mano de obra y el elevado crecimiento demográfico, el progreso
técnico que desplaza mano de obra tiende a crear desempleo. Por lo,tanto, sería
más fácil mantener el empleo con menos progreso técnico. Otra alternativa es una
mayor igualdad en la distribución del ingreso, lo que, en lenguaje keynesiano, po-

. dría compensar un debilitamiento del incentivo a la inversión con una creciente
propensión al consumo. Para mantener la demanda efectiva de trabajo es preciso
que la demanda de productos aumente en forma proporcional al producto perca­
pita. "Parece, dice Robínson, como si a muy largo plazo el capitalismo invirtiese
el proceso con que se inició que consistía en arrebatar el mercado a los artesanos.
y pequeños comerciantes yabsorber sus familias en su fuerza de trabajo. Ahora
los está expulsando otra vez y al mismo tiempo crea-un 'mercado en el que 'puede
prosperar" (Robinson, 1979,p. 271).

7. Teorías del mercado de trabajo

Según el modelo ortodoxo, la desocupación es consecuencia del nivel de salarios
y de productividad y, a mayores salarios o menor productívídad, corresponde una

.mayor desocupación.
.Desde este punto de vista, debería esperarse que un aumento de la desocupa­

ción provocará una sobreoferta de mano de obray esta última una reducción de
salarios, generando un "vacíamíento'tdel mercado ~e trabajo, es decir, una reduc-
ción de la desocupación. .

Para explicar porqué. este ajuste no se produce, las teorías delmercado. de tra­
bajo desarrollan el concepto de' "histéresis", que alude a la perduración de los sín­
tomas sociales luego de desaparecida la causa que los creó. Desde este punto de
vista, los desocupados tienden a acostumbrarse a susítuacíón y son renuentesa
reincorporarse al trabajo aun cuando tengan oportunidades de hacerlo. O no
aceptan trabajos 'en'condiciones y salarios inferiores a los perdidos porque espe­
ran o desean recuperar. su status. Así, a pesar de la existencia de tasas elevadas
.de desocupación, el mercado de trabajo seguiría comportándose como si tuviera
una oferta reducida 'de mano de obra. (Layard, Nickell y Jackman, 1996). En este
sentido, los subsidios al desempleo fortalecen la "hístéresis" y retardan el ajuste
del mercado de trabajo. Los sistemas de subsidios de.menor (duración, o' que tie­
nen instrumentos que estimulan la búsqueda y aceptación de trabajos, parecen in-
ducir por el contrario, a un menor desempleo. .

. Esta teoría sostiene también que en algunos casos existen desocupados que
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aceptarían volver a trabajar por salarios menores, pero los sindicatos que repre­
sentan a los ocupados pugnan por mantener el nivel de salarios por encima del
equilibrio de plena ocupación, impidiendo la paja. Desde esta óptica, el desem­
pleo europeo es producto de las rigideces institucionales que obstaculizan la crea­
ción de nuevos empleos 'o la reincorporación de los parados a puestos que esta­
rían disponibles con salarios y condiciones laborales diferentes a las existentes en
la. actualidad. Paralelamente se subraya la experiencia de los EE.UU. y en parte
de Gran Bretaña, donde 'un mercado laboral más flexible habría permitido tasas
menores de desocupación.

8. Flexibilidad

La flexibilízación laboral, tal como es concebida por los criterios neoclásicos y las
teorías del mercado de trabajo, se ha convertido en uno de los objetivos privile­
giados por gobiernos y empresarios. Aquí resulta necesari.o distinguir entre la fle­
xibilidad en los procesos de trabajo vinculados con transformaciones de la orga­
nización productiva, y la flexibilización destinada alograr una racionalización y,
por lo tanto, un abaratamiento, del costo laboral. Estas formas están vinculadas
porque la flexíbílización motivada por razones técnicas tiene también el objetivo
de reducir costos y, en algunos casos, puede implicar racionalizaciones y deterio­
ros en las condiciones ,Y relaciones de trabajo.

Las formas de flexibilidad laboral que generalmente se promueven pueden cla­
sificarse según, la tipología de Recio (1997), de la siguiente forma:

a) Cuantitativa. Aquí la fuerza de trabajo debe adaptarse a las variaciones de la
producción. Esta adaptación a su vez puede ser externa e interna. La externa
incluye los contratos temporales y reducciones del costo de ajuste de la plan­
ta de personal.. La flexibilidad interna a la empresa incluye la movilidad ocupa­
cional y geográfica del personal y flexibilidad horaria.

b) Cualitativa. Designa las formas de flexibilización requeridas para adaptar los'
procesos de trabajo a los cambios técnicos de la firma. Estas formasse vincu­
lan con el aprendizaje y la superación del trabajo en serie o rutinario.

e) Flexibilidad salarial. Puede ser macroeconámica, lo que implica ia adapta­
ción de los salarios pagados en el país a las condiciones del ciclo económico o
estacionalidad de la actividad. O bien. microeconomica, referida a las cláusu­
las de adaptación de los salarios a la situación particular de la fuma.

Abogando por la flexibilización, el Banco Mundial (1995) aclara que "la alter­
nativa que se presenta a los gobiernos no es simplemente entremercado libre e
intervención estatal. Tienen además que decidir qué tipos de intervención pública
promueven el funcionamiento eficiente de los mercados, alientan más efícazmen-
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te la inversión productiva en capital fijo, tecnología y recursos humanos y pueden
ayudar a los trabajadores desfavorecidos" (p. 20). El Banco Mundial encuentra
que en los países pobres los trabajadores son perjudicados por las políticas de es­
tímulo a la industria en detrimento de la agricultura y la excesiva protección del
trabajo formal, Por eso recomienda, para remediar esos problemas, la flexibilidad
salarial, la información y formación profesional, y la movilidad geográfica y de
empleo -para lo cual sería necesario desvincular los servicios sociales de los con­
tratos laborales pasándolos a la administración públíca-. Las recomendaciones de
flexibilización institucional suelen incluir críticas a los sistemas de subsidios al
desempleo argumentando que desestimulan la búsqueda de trabajo por parte de
los subsidiados." En esta misma línea se orientan los trabajos publicados por la
OCDE, en los que se recomienda la flexibilización microeconómica y estímulos
para que los desempleados se reintegren a la fuerza de trabajo -reducción de be­
neficios al desempleo- y se desaconsejan los estímulos macroeconómicos de es-

. tilo keynesiano (OECD, Economic Studies, varios números).
Las medidas de flexibilízación se presentan como una forma de optimizar la

utilización de la mano de obra y reducir los costos de producción. Pero este tipo
de conclusiones está basado en el tipo de razonamiento neoclásico que considera
los factores y los mercados como homogéneos y sustituibles. Desde est~ punto de
vista es posible sustituir mano de obra o capital, cuando alguno de los factores
tiende a encarecerse, o sustituir mano de obra en los puestos de trabajo. Este mo­
delo incluye también la movilidad geográfica de factores dentro del mercado, lo
que implica la posibilidad de traslado de la mano de obra. Pero en la realidad, la
sustituibilidad entre capital y trabajo no es absoluta y la sustituibilidad de la fuer­
za de trabajo se reduce a medida que aumenta la especialización.

En definitiva, algunos tipos de flexibilización pueden resultar racionales en
producciones en serie que utilizan personal no calificado para tareas rutinarias,
pero cuando se utiliza personal especializado, la elevada rotación de personal o
su movilidad en diferentes tareas dentro de la ñrma puede atentar contra la opti­
mización de los gastos de formación de personal. Si la flexibilización conduce a la
precarización, puede también deteriorar la responsabilidad o la lealtad del perso­
nal empleado lo cual afecta la calidad, especialmente en las producciones de bie­
nes complejos o diferenciados basadas en la aplicación de habilidades o conoci­
mientos especiales por parte del personal. El análisis de los "salarios de eficien­
cia" plantea, por ejemplo, que en muchas ocasiones las empresas fijan lbs salarios
por encirnade lo que indica el nivel de equilibrio de pleno empleo porque de ese"

.modo se reducen los costos vinculados con el ausentísmo, Ia rotación elevada de
trabajadores, la calidad del trabajo, etcétera.

5. Míses, uno de los padres de la escuela neoclásica sostuvo crístalínamente, que si los
obreros "no actuaban corno sindicalistas, sino que reducían sus demandas y cambia­
ban sus domicilios y ocupaciones de acuerdo con las exigencias del mercado de traba­
jo, eventualmente podían hallar ocupación", cit. p. Polanyi, p. 243.
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.' ..

La propuesta de flexibilizacíón tiene también dos contradicciones internas vin-
culadas entre sí. La flexíbilización es propuesta como una forma de reducir los
costos laborales y mejorar la rentabilidad y competitividad microeconómica de
cada ñrma lo que, a su vez, debe conducir a un aumento de la demanda de traba­
jo. Pero si a través de la flexibilízación se optimiza 13- utilización de la mano de
obra empleada, es probable que una firma mejore su productividad con la misma
o incluso menor cantidad depersonal, Si, además, se incluye algún tipo de flexi­
bilización que reduce la remuneración de los empleados, se provoca una reduc­
ción de la demanda interna, como plantea el razonamiento de Blaug (reproducido
anteriormente en el capítulo de las teorías neoclásicas).

Una firma, individualmente considerada, se vería beneficiada por la flexíbiliza­
ción sólo si la reducción de costos le permitiera. mejorar su competitividad exter-

. na. A su vez, la firma o la economíaen su conjunto se beneficiarían si se operara
una reducción de costos proporcionalmente mayor a la reducción de la denlanda
de la que dependen, o si, como sucede en la Argentina, el deterioro de los ingre­
sos de· los asalariados. "flexibilizados" se compensara con la demanda de sectores
no asalariados. En este caso elcircuito sería el siguiente: la flexibilización de to­
do tipo permite aumentar la productividad (incluyendo la reducción de personal·
en algunos sectores con el consiguiente aumentode la desocupación); paralela­
mente, los ingresos de los no asalariados y de los que mantienen el trabajo y -par­
cia1mente-- el aumento de las exportaciones permiten mantener la demanda. El re-

.sultado final es Ull aumentoen la.demanda y la producción, con una dístríbucíón
más regresiva. del ingreso generado y un aumento en la desocupación.

Es importante notar, sin embargo, que aún los diagnósticos basados en la rigi­
dez del mercado de trabajo y las recomendaciones de flexibilización pueden no
implicar una actitud prescindente por parte del estado o la pretensión de un retor­
no al estado puro de la naturaleza. Por. el contrario, esta orientación enfatiza la ne­
cesidad de políticas de orientación laboral, reentrenamiento, creación de trabajos
temporarios, etc. En otras palabras, promueve la necesidad de reformas estructu­
rales. Layard, Nickell y Jackrnan comentan este tipo .de medidas desarrolladas por
países industriales y resaltan el papel positivo de la política activa sueca en la re­
ducción del desempleo."

6. Reñriéndose a las recomendaciones de pasividad ortodoxas, Keynes sostuvo:
"Puede suceder muy bien que la teoría clásica represente el camino que nuestra eco­
nomía debería seguir; pero suponer que en realidad lo hace así es eliminar graciosa­
mente nuestras dificultades Tal optimismo es el causante de que se mire a los econo­
mistas como Cándidos que, habiéndose apartado de este mundo para cultivar sus jar­
dines, predican que todo pasa del mejor modo en el más perfecto de los mundos posi­
bles, .a condición de que dejemosIas cosas en libertad" (Teoría gene.ra1, p. 40).
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ge Educaciór¿ y jormaci/m profesional

·lJna de las recomendaciones para reducir la,desocupación más frecuentadas, tan­
to por la ortodoxia como la heterodoxia, es la de mejorar la educación y forma-
ción de la mano de obra. .

Esta recomendación se basa en el supuesto de que, al menos parte de la deso­
cupación, se debe a que la,'demanda de mano de obra tiene requisitos de educa­
ción o formación que no son satisfechos por quienes buscan trabajo o por quienes
van a buscarlo en el futuro. "Este tipode desocupación, seríauna forma de desem­
pleo tecnológico presente especialmente en las economías con mano de obra de
muy baja caliñcacíón en relación al nivel.tecnológico preponderante.

En ese contexto las mejoras en educación Y' formación permitirán superar una
rigidez del mercado de trabajo y aumentar la ocupación. "

Pero Iasituación es muy diferente en los casos <?n los que existe desocupación
de trabajadores bien calificados. Tales el caso de la Argentina en la cual las em­
presas pueden incluso demandar fuerza de .trabaio con niveles de calíñcacíón su-

,periores a los indispensables para. la tarea que' van adesempeñar.' . .
En estos casos la desocupación se debe a. la escasez de p~estos de trabajo dis-'

poniblesy la mejora en la capacitación puede mejorar las posibilidades índívídua­
les de quienes la reciben pero no a aumentar las oportunidades de empleo global.

10. Reparto del. trabaja.. '

Una de las propuestas para la reducción'de la desocupación que circulan'en la ~c­

tualidad especialmente en Europa, es la de reparto delempleo existente, que se
basa en la aceptación de la imposibilidad de generar más puestos. de trabajo. Su- '
pone que si se reduce el tiempo de trabajo semanal, sé generarán nuevas vacan­
tes que serán cubiertas por personas que" buscan trabajo. '

La reducción del tiempo de trabajo plantea varios problemas económicos y po­
líticos importantes que no siempre son expuestos claramente, El" principal es

.quíén carga con el costo de la reducción: sí.eltíempo de trabajo semanal se redu- .
ce manteniendo las remuneraciones, se produce 'un aumento de los costos por
persona ocupadaque .afectará inevitablemente a las empresas y provocará la re- .
'sistencía de los empresarios, Si selleva a cabode otro modo, reduciendo propor­
cionalmente los ingresos, los afectados resultan los trabajadores. Puede existir
también una aceptación voluntaria de la reducción del tiempo de trabajo y .de los
ingresos por paite de los trabajadores, pero en este caso la aceptacíón depende­
rá de la relación entre ,el'grado de satisfacción de los trabajadores con sus íngre-.
sos actuales y sus deseos de incrementar el tiempo de ocioa cambio de resignar
ingresos'. Cuando éstos no resulten satisfactorios en relación con sus 'necesidades,
los trabajadores manifestarán menor preferencia :ror el ocio y menos interés en
aceptar reducciones del tiempo de trabajo.
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La hipótesis de reducción del tiempo de trabajo genera también reparos de or- .
den organizatívo. La reducción de la jornada compensada con incrementos de
personal es válida sólo para el caso específico del trabajo homogéneo no especia­
lizado y desempeñado en forma individual. En el trabajo en equipo o muy especia­
lizado, el personal no es sustituible, al menos con facilidad. En este caso una re­
ducción del tiempo de trabajo IlO abre la posibilidad de aumentar la planta de per-

.. sonal -seguramente no en forma proporcional-, y ello podría provocar disrupcio­
nes en el proceso de producción. La incorporación de nuevo personal, .implícaría
para la empresa un aumento en los costos de entrenamiento. De allí que aun en
·los casos de contar con una planta de trabajo homogéneo y sustituible no es se­
guro que una reducción de la jornada sea compensada por una creaciónde em­
pleos proporcional, porque una empresa puede compensar esa reducción con el
aumento de horas extras del personal ya empleado, evitando así costos de entre-
namiento y de eventuales despidos. .

Según Layard, Nickell y Jackman, la propuesta de reducir lajomada se basa en
la falacia de que el número de puestos de trabajo es.fijo, cuando en realidad pue­
de variar de acuerdo con diversos factores, entre ellos el costo salarial; razón por
la cual el empleo aumenta por un tiempo si las horas de trabajo se reducen. Pero
esto genera presiones salariales que provocan una ulterior reducción de la oferta
de empleo. En el mismo sentido, la alternativa de reducir la edad tope de jubila­
ción anti.cipada no implica un traspaso automático de los empleos vacantesa per­
sonas desocupadas, ya que se reduce la población activa, aumentan las presiones
salariales y se produce una reducción de oferta de puestos de trabajo.

,11. La perspectiva d.el mundo' del trabajo

Es notorio que la mayoría de las teorías y propuestas para el tratamiento d~ la de­
socupación surgen de concepciones ingenieriles de lo social y laboral en las que

. variables vinculadas con los intereses y la calidad de vida del mundo del trabajo
casi no intervienen. Esto es particularmente notorio en las perspectivas neoclási­
cas y del mercado del trabajo que no consideran, ·por ejemplo, que lasmedidas de .
flexibilización implican una precarización del puesto de trabajo y deterioran la ca­
lidad de vida de los trabajadores, en la medida que aumentan la subordinación a
los ritmos de trabajo de la ñrma y la incertidumbre sobre el futuro laboral.7 Aun

7. Recio (1997) sostiene que "estamos en una sociedad donde a la mayoría se la contem­
pla COlno consumidora exigente y trabajadora sumisa, pero·no como persona integral
para quien la vida laboral y ·el COllSUlUO forman dos partes de la misma experiencia vi­
tal" (p. 166). Sobre la flexibilidad para el traslado geográfíco.Turow comenta que "la
teoría no asigna valor a la destrucción de comunidades humanas pues los amigos y los
vecinos no representan un valor en el cálculo económico" (La (/uerra del siglo .XXI,
Vergal~, 1992,p.98)
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de las propuestas de reducción de la jornada surgen problemas como los de la dis­
tribución de costos de, la reducción y la utilización del tiempo libre generado por
este tipo de rnedidas, que no siempre son tomados en cuenta.

Desde una perspectiva comprensiva de los intereses de los trabajadores, un
grupo de economistaspropone considerar uniñcadamente la vida económica y cí­
vica y pensar el aumento del tiempo libre -derivado de una reducción de la joma­
da de trabajo- conjuntamente COIl una valorizaciónde la vida cívica. Estoincluye
una reforma de las reglas, de losmercados financieros y reformas institucionales
y políticas, como la participación de los trabajadores en la gestión de las empre­
sas; normas de empleo para el cuidado de la seguridad, formación ,y movilidad e
igualdad entre sexos; progresividad tributaria; reducción de la jornada de trabajo
en el marco de una renovación de la vida cívica, sindical y asociativa, dentro y fue­
ra. de la empresa (Utpba, 1997).

12. Los poderes y 'sus politices ante el desempleo

La existencia y persistencia de' la desocupación no es UJ1. fenómeno exclusivamen­
te económico, consecuencia de la relación de precios y productividades, de las ca­
racterísticas de la técnica en uso o del momento del ciclo productivo. También de­
pende de la relación de fuerzas sociales, de la disposición de los empleados y sus
organizaciones a luchar contra la desocupación y de la forma en que ésta afecte a
los intereses económicos, políticos y estratégicos de las clases dominantes.

En el siglo XIX la burguesía ascendente no sólo no se preocupaba por la mise­
ria o la desocupación de los trabajadores, sino que las consideraba un elemento
positivo para el sistema económico, De hecho, elmercado de trabajo se creó con
la desarticulación de las leyes de protección social que provocaban la inmoviliza­
ción de la mano de obra y contribuían a su subsistencia. La creación del mercado
era defendida por Ri.cardo, Malthus y los liberales de derecha que' se oponían a. las
'antiguas leyes de protección creadas por la aristocracia paternalista (Polanyi,
1947). Pero aún en ese período, el 'canciller prusiano Bismarck impulsó una serie
de medidas de protección social que fueron el embrión del moderno Estado de
Bienestar, con el propósito explícito de contrarrestar la creciente influencia del
movimiento sindical y del socialismo.

Durante la crisis de los '30 la situación política era sustancialmente diferente
a la del siglo pasado por el desarrollode los sindicatos, los partídossocialistas y
comunistas y la presencia de la URSS como lma alternativa al sistema capitalista.
'De allí que las propuestas de medidas. contra la desocupación tenían, además de
un propósito .económico como aumentar la base 'productiva, el objetivo' .de apun­
talar el sistema político."

8. Keynes .añrma, por ejemplo: "mientras el ensanchamiento de las funciones de gobier­
no, quesupone la tarea de ajustar la 'propensión a consumir con aliciente para invertir,
parecería a un publicista del siglo XIX~ a un financiero norteamericano contemporá- .
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En la segunda posguerra se: forjaron acuerdos monetarios y comerciales y se
llevaron 3: cabo medidas especíñcas como el Plan Marshall para estimular la recn­
peración europea y evitar las medidas comerciales mercantilístas, destinadas, a
exportar a otros países el desempleo propio. Estas políticas se aplicaron en el
marco del predominio de un nuevo paradigma en el que el aumento del consumo

. de masas contribuyó al despliegue de la producción. EIl este esquema, la presión
negativa sobre la tasa de ganancia que ejercía el aumento de las remuneraciones
directas e indirectas de los asalariados era compensada por los aumentos de la
productividad. Por otra parte, el ajuste neoclásico del mercado de trabajo basado
en la reducción de salarios nominales era muy difícil -si no imposible- de imple­
mentar, dado el desarrollo de sindicatos fuertes y politizados. De este modo, cuan­
do se produjo la crisis de los años setenta, si bien se llevaron a cabo reestructura­
ciones importantes en los sectores tradicionales que provocaron un fuerte aumen­
to del desempleo, la situación social y 'estratégica influyó para que los gobiernos'
también se preocuparan p~r montar programas parahacer tolerable el ajuste.

Esta realidad y estas preocupaciones influyeron en los programas de reestruc­
turación posteriores a la crisis, de los setenta, donde se trató de reducir el impac­
to laboral de la crisis de los sectores industriales tradicionales. Pero en el curso
de esos años la situación rnacroeconómica se deterioró y la correlación de fuer­
zas varió. La preocupación de gobiernos y empresarios se concentró entonces en
el combate contra la inflación, la reducción de' los costos 'laborales nacionales y
la reducción del gasto público, incluyendo el ñnanciamíento del Estado de Bie­
nestar. El colapso del socialismo real que anteriormente, a pesar de su despresti­
gio, seguía apareciendo como un .modelo productivo y social alternativo, reforzó
el poder de negociación y la hegemonía política y cultural de las burguesías en de­
trimento del movimiento laboral. La persistencia de elevada desocupación se con­
virtió en un elemento de presión para la reducción de salarios y la precarízación

, laboral. Paralelamente, si bien las economías industriales, se recuperaron, las ta­
, sas de crecimiento nunca volvieron a los niveles de los años anteriores a la crisis,

en lo cual tuvo que haber' irifluido elestrechamiento de la demanda agregada pro­
vocado por la redistribución regresiva de los ingresosy la desocupación persis­
tente.

El imperio de la lógica de la rentabilidad microeconómica -la empresa indivi­
dualmente considerada- y la lógica .de la competitividad nacional presionan para
mantener bajos los costos salariales y, por lo tanto.Ja demanda, Sedebe tener en
cuenta que la desocupación elevada sigue jugandc ,'conlo un dcsincentívo al recla- ,
roo salarialy social y, en elímaginaríode los poderes.: constituidos, como unapre- .
vención al activísmo sindicaly político de las épocas de expansión. En relación.
con esto, Pipitone afirma que .: '

neo una limitación espantosa del individualismo, yo las defiendo, por el contrario, tan­
to' porqué son el único medio practicable de evitar la destrucción total de las formas
económicas existentes, como por ser condición 'del funcionamiento afortunado de la .
iniciativa individual". Teoría... ,,p. 335.
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"No.solamente hay el empuje proveniente de amplios procesos de transfor­
mación técnico-socíal en las. sociedades capitalistas avanzadas, sino tam­
bién una voluntad política tanto particular como estatal, orientada a introdu­
cir en el mercado de trabajo factores de fragmentación capaces de desacti­
var la tendencia del mundo del trabajo a presentarse, en bloque,.como por­
tador de un proyecto y de necesidades alternativas" .(p. 79).

Refiriéndose a la irracionalidad macroeconómica que implica tolerar una desocu­
pación elevada, Kalecki sostiene que si bien

"es verdad que las ganancias serán mayores bajo un régimen de pleno. em­
pleo de lo que serían en promedio bajo ellaissez-faire,' aún el aumento de
los salarios, resultado de un mayor poder de negociación de los trabajado­
res, es menos probable que .reduzca las ganancias antes que incrementar los
precios, y así afecta adversamente sólo el interés de los rentistas. Pero 'dis­
ciplina en las fábricas' Y"estabilidad política' son más apreciados por los lí­
deres en los negocios que las ganancias. Su instinto de clase les dice que (...)
el desempleo 'es una parte integral de un sistema capitalista normal", 9

En el mundo del trabajo se generalizan entre tanto las estrategias defensivas e, in­
cluso, se culpabiliza a la inmigración como responsable de la desocupación, a pe~

sar deno ser un factor relevante del aumento de ésta. En este cuadro es también
determinante la debilidad de la representación de los desocupados, por su atomi­
zación social y porque los sindicatos suelen concentrarse en la defensa de los ocu­
pados.

En los términos de Galbraith (1992), la estabilidad política se mantiene en los
EE.UU. -y el razonamiento' puede extenderse para elresto de los países industria­
les y buena parte de los de la periferia- por elsurgimíento de una mayoría satis­
fecha desinteresada de la suerte de las grandes minorías postergadas. La mayoría
satisfecha, que es también mayoría electoral, está formada-por los que disfrutan
y/o tienen expectativas de disfrutar de.los beneficíosdel sistema. Paraella, el fu­
turo está sometido a su control personal y se opone a cualquier cambio. que afec­
te su situación, en especial si ese cambio implica aumentos de impuestos.

La existencia y persistencia de la desocupación puede considerarse, por lo tan­
to, 110 sólo comoun problema técnico, del sistemade precios o institucional sino
también como resultado de las relaciones}de fuerzas sociales y de los consensos
que logran, en amplios sectores de la sociedad, los intereses de',los sectoresdomi­
nantes.

9. "Political aspects oifull emploument". Citado por R.Lo Vuolo en: Economia políti­
ca del Estado de Bienestar. E. Isuani, R. Lo Vuolo, E. Tenti Fanfani, El Estado Bene­
factor, Miño DávilalCiepp Buenos Aires, 1991.

'.
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.Desde-este punto de vista el tratamiento de la desocupación excede el ámbito
de los programas económicos y debe incluir la consideración de estrategias des­
tinadas a crear posibilidades políticas para lacreación de empleos y la extensión
de la asistencia a los desocupados..

13. El caso aryentino ..

Desde mediados de los años setenta enla Argentina comenzó a producirse una ex­
pulsión de personal en la industria, pero la desocupación no aumentó porque los
expulsados fueron absorbidospor el sector informal. Des.de 1991 la capacidad de
absorción de este sector se redujo mientras se producía una ola de despidos de la
industria y del sector público (Palomino, H. y Schvarzer, J.,.1996) por lo que la de­
socupación pasó del 6%en 1991 al 13,7%en 1997. También influyó. en esto la falta
de políticas oficialespara contrarrestar el fenómeno.

'Es importante notar· que elaumento de ladesocupación no Sé debe' a una de­
bilidad de la demandaglobal que', en los pasados seis años; aumentó- al Inismo
tiempo que se multiplicaban las tasas .de desocupación y subocupación. Obvia­
mente la pérdida de capacidad adquisitiva de los que trabajaban menos fue más
que compensada por el aumento de la demanda de los .beneficiados en la redistri-:
bución de ingresos de los últimos años.. .

El aumento de la desocupación en la Argentina' tampoco puede explicarse por .
elargumento neoclásico de que la productividad aumentó por debajo de los sala­
rios ya que, mientras lossalarios se estancaron, la productividad aumentó sustan­
cíalmente.A pesar de esto, tanto los empresarios como el gobierno, argumentan
que para reducir la desocupación es necesario bajar el costo laboral flexibilizan­
do el mercado de trabajo. Sin embargo, en los últimos años se produjo. una fuerte .
flexibilízaciónlegal y de hecho -conaumento del trabajo en negroycontratos la­
borales flexibles-, sin que ello hubiera .evitado el aumento de la-desocupación. Si
el argumento neoclásico y la propuesta de reducción del costo laboral fueran co­
rrectos, en estos años las empresas privadas deberían haber absorbido la mano de
obra excedente y, cuando menos, limitado la desocupación a la generada por la
reestructuración del sector público. . . . . .

Pero los argumentos empresarios y gubernamentales no están inspirados por .
el argumento teórico sino por el interés microeconómico de corto plazo de mejo­
rar el beneficio empresario y fortalecer la capacidad de control social.que les pro-
porciona la elevada desocupación. '.

Esta ofensiva está, a su vez, víabilízada por la debilidad de la respuesta 'labo­
ral. ·Este último aspecto se explica tanto por el carácter de las expectativas socia­
les como porque las cúpulas sindicales tradicionales privilegian su:relación con el
gobierno y los empresarios y-soslayan una oposición. seria -e11 términos de medi­
das de fuerza y de argumentación profesional- a las presiones flexibilizadoras.
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Desde que co;menzó el aumento de la desocupación, a principios de la década,
el' gobierno de Carlos Menem (Con Domingo Cavallo como ministro de Econo­
mía) no tomó medidas para corregir la tendencia, muy probablemente esperando
que el aumento. de la desocupación contribuyera a inhibir las protestas laborales
y a mantener deprimídos los salarios.. Esto último era-considerado necesario pa-.
ra contener la inflación.

Ya entrada la década comenzaron a aplicarse algunos programas de creación
de empleo y se establecieron subsidios a los desocupados, pero de corto alcance.
y que contribuyeron muy pocoa reducir la desocupación-.
. En los últimos años resurgió el argumento de que' el aumento de la desocupa­
ción se debía, al menos en ·p·arte, a la inmigración, pero las estadísticas oficiales
muestran que el aumento de inmigrantes ocupados a lo largo de la década es ínfi­
mo (Líndenboím, 1995).

En relación con el impacto del sector externo. de la economía sobre la ocupa­
ción, la apertura provocó el retroceso de industrias con uso intensivo de mano de
obra, como por ejemplo textiles y confecciones.' Esto' contribuyó a lá pérdida del
empleo en la industria, que .pasó de 2 millones de personas en 1976, a 1,4 millones
en 1991 y a 1,2 millones en 1996. 'Pero almismo tiempo las exportaciones contri­
buyeron a crear nuevos empleos. Según un estudio. reciente la creación de em­
pleos en las industrias exportadorasequivale a casi toda la creación de nuevos
empleos en la economía entre 1991 y 1996,lo cual contrasta.con la destrucción ne­
ta de puestos durante' ese período en el conjunto de la industria, Pero contrarian­
do las teorías de que la reducción salarial es 'una condición para exportar.., el estu­
dio encuentra que mientras en el conjunto de la industria los salarios permanecie- .
ron estables entre ~.984/5 y 1996, en las ramas exportadoras aumentaron un 25,7%.
A su vez, entre 1991 y 1996 los salarios permanecen estables en' el conjunto de la

. industria y aumentan 2,5% en las ramas exportadoras (Svarzman y Rozemberg,
1997).
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